La Iniciación Cristiana:
Itinerario de fe
Al pretender afrontar este tema que es ciertamente apasionante y podríamos decir parte de los presupuestos que tenido por todos, es al mismo tiempo uno de los aspectos más descuidados en la vivencia práctica no sólo de la así llamada pastoral litúrgica sino en su incidencia en el resto de la vida parroquial, pasando desde la pastoral profética a la caritativa, hasta extenderse a toda la vida cristiana.
Más aún, no es sólo el argumento de la Iniciación cristiana y su relación con la fe la que no ha sido suficientemente profundizada, sino que es la misma fe, en todos sus aspectos e implicaciones la que tantas veces, quizá por presuponer su comprensión, ha acabado por ser olvidada o al menos banalizada en no pocos ambientes, incluyendo el mismo ministerio ordenado.  Es así que, para iniciar esta breve ponencia, inicio por no presuponer el tema central del argumento, la fe.
La última premisa la constituye el contexto en que nos encontramos reunidos, ya que no es genéricamente una semana de estudio y oración más, sino que se desarrolla en el marco muy concreto del Año de la fe, que efectivamente ha determinado la elección de los temas del presente panel.  Es así que me es indispensable partir sin presuponer el argumento central que nos ocupa, la fe, y hacerlo guiados por la carta motu proprio data Porta Fidei que acompaña este Año de la fe y de las dos grandes guías que nos propone: los documentos del Concilio Vaticano II y el Catecismo de la Iglesia Católica.
La fe, afirma el Papa, es la puerta que introduce en la vida de comunión con Dios e inserta en su Iglesia a través de la Palabra de Dios escuchada y acogida, que se traduce en la transformación de la propia vida. (cf.  PF 1)  En palabras del Catecismo, la fe es, por una parte, una gracia de Dios que da una luz sobreabundante al hombre que busca sentido a su vida (cf. CCE 26, 153, 176), pero igualmente, la fe es una respuesta del hombre a Dios que se revela y se entrega al hombre, por lo que es un acto plenamente humano y personal (cf. CCE 26, 154); no obstante, esta fe es fruto de un anuncio que la Iglesia hace y que se sintetiza en contenidos sistematizados y organizados, lo que la hace también un acto eclesial. (cf. CCE 181, 188)  Pero ante todo, la fe es el fundamento necesario de la salvación. (cf. CCE 183)
Más aún, Jesús establece un estrecho nexo entre el acto de fe como respuesta del hombre y la salvación: “Quien crea y se bautice, se salvará.” (Mc 16, 16)  Es decir, la gracia que permite que el hombre se abra al encuentro con Dios, si es bien acogida, se traduce en una respuesta concreta y personal que sella esta alianza entre Dios y el creyente, haciéndolo entrar a formar parte del pueblo de la Alianza.  Es pues que no resulta extraño que Tertuliano
 haya llamado al Bautismo como sacramentum que al estilo del juramento de fidelidad de los soldados romanos, es el sigilo de la adhesión personal del hombre entero al Dios que se le ha revelado.  No es pues de extrañar que el símbolo de la fe, en cuanto signo de identificación y de comunión entre los creyentes, es ante todo un símbolo bautismal. (cf.CCE 188-189)
Dicho de otro modo, es el acto del Bautismo el acto que sella este pacto de la gracia de Dios que se derrama sobre el hombre y de la libre aceptación de éste como su Señor, en el cual la comunidad creyente asume un rol fundamental de introducir al neófito en esta relación con Dios tanto en el acompañamiento previo como el posterior al rito bautismal; todo esto lo constituye en un acto plenamente divino, humano y eclesial, que marca definitivamente un antes y un después desde cualquiera de estos aspectos.
Resalta pues la íntima unión, ya desde el inicio, que existe entre la fe que es anunciada y aceptada, el don de Dios que previene y acompaña todo el proceso, y la acción litúrgica donde todo se acrisola.  Con razón el Bautismo es llamado sacramento de la fe y vitae spiritualis ianua. (cf. CCE 1213, 1253)  Obviamente, en cuanto puerta, da inicio a todo un camino de fe, por lo que la fe debe de crecer continuamente.
Para sistematizar ulteriormente lo ya comentado, la fe, como don preveniente y sobrenatural de Dios, es lo que permite que el hombre se acerque a Dios y abra su entendimiento para comprender las maravillas que ha obrado no sólo en el conjunto de la Creación sino en su propia vida, pues de hecho “para poder creer, el hombre necesita los auxilios interiores del Espíritu Santo.” (CCE 179)  Este don, acogido por el hombre, está ya presente aún antes del mismo Bautismo y nutrido con la escucha de la Palabra, convirtiéndose, en cuanto fe inicial, en condición de posibilidad para la celebración del mismo sacramento. (cf. CCE 1123)  A esta fe, la teología sistemática la ha llamado fides qua, es decir, la “fe con la cual” el hombre se abre a la experiencia de Dios, la confianza que el hombre deposita en ese Dios que con su gracia le ha abierto los ojos para que pueda descubrirlo. (cf. CCE 177)
No obstante ello, la fe de la Iglesia es anterior a la del fiel, esa fe recibida de los Apóstoles y transmitida de generación en generación desde entonces y llegando hasta nuestros días. (cf. CCE 1124)  Se trata pues de los contenidos de fe en los cuales es instruido tanto el candidato como el ya bautizado durante la catequesis, verdades de fe sintetizadas en el símbolo de la fe.   A esta profesión de fe, la fe de la Iglesia, es a la que la teología sistemática ha llamado fides quae, es decir la fe que es asentida por el creyente, la fe de la cual hace precisamente profesión de adhesión.
En este punto, vale la pena recordar que “la finalidad de la evangelización es precisamente la de educar en la fe de tal manera que  conduzca a cada cristiano a vivir – y no a recibir de modo pasivo o apático – los sacramentos como verdaderos sacramentos de la fe” (EN 47); o en palabra del Concilio: “…para que los hombres puedan llegar a la Liturgia es necesario que antes sean llamados a la fe y a la conversión… Por eso, a los no creyentes la Iglesia proclama el mensaje de salvación para que todos los hombres conozcan al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo…” (SC 9)  Pongo de manifiesto esto que pareciendo demasiado obvio, ha quedado seriamente obscurecido en los últimos años, cuando pretende colocarse a la Evangelización como el fin exclusivo de la Iglesia, olvidando que “los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, todos se reúnan para alabar a Dios en medio de la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Señor.” (SC 10)
Continuando con esta reflexión, el Bautismo en cuanto, digámoslo así, “puerta del camino de la fe” (cf. PF 1), “exige un catecumenado pos-bautismal… desarrollo necesario de la gracia bautismal en el crecimiento de la persona.” (CCE 1231)  Mientras que en el caso del catecumenado pre-bautismal “tiene la finalidad de permitir, en respuesta a la iniciativa divina y en comunidad con la comunidad eclesial, llevar a la madurez su conversión y su fe.” (CCE 1248)  Desde esta perspectiva, el catecumenado se entiende como la instrucción catequético-litúrgico-moral que tiene la finalidad de conducir de preparar al encuentro con Cristo y con la comunidad eclesial, por lo que es una parte fundamental de la Iniciación cristiana, tanto que pudiera considerársela incompleta si éste faltara.
  De ahí se desprende que el proceso de la Iniciación cristiana está estrechamente ligada con un crecimiento en esa fe recibida (fides qua) gracias también a una catequesis que busca educarlos e instruirlos en esta vida cristiana (cf. CCE 4) a través de los contenidos de la fe (fides quae) y gracias a la acción del Espíritu Santo, presente ya por el Bautismo en los niños y como gracia preveniente en los adultos que esperan ser bautizados.
La fe (fides qua) requiere necesariamente de un proceso de maduración, un camino de crecimiento en esa fe, que necesariamente tiene que manifestarse en un modo cristiano de vivir, ya que “la fe, si no tiene obras, es fe muerta.” (St 5, 17)  Es decir, que por la fe tengan vida y alcancen la plenitud de la vida cristiana y la edificación del Cuerpo de Cristo. (cf. CCE 4)  En otras palabras, el catecumenado pre o post-bautismal mira al desarrollo del don de Dios aceptado personalmente (fides qua), de modo sea el un criterio que a la luz de esa misma fe (fides quae) transforme la vida en vida cristiana, marcada por la misma caridad como el distintivo esencial del cristiano. (cf. PF 7)  Ya de inicio, se presenta el conjunto de la Iniciación cristiana, sea en una única celebración para quien recibe el Bautismo en la edad del uso de la razón así como en la celebración temporalmente espaciada de los niños, como un camino, un proceso de crecimiento en la fe, ciertamente una fe recibida como don sea preveniente para quien se prepara al Bautismo o como don fruto del Bautismo para quien lo recibe de niño, don que debe de ser hecha consciente por quien la recibe para entonces ser aceptada y transformada en un acto personal (fides qua), con la cual se abre a la luz que Dios hace resplandecer sobre su propia vida.  No obstante, en este camino de crecimiento y maduración, esta fe, que es no sólo personal sino también eclesial, requiere nutrirse precisamente de la fe de la Iglesia (fides quae), que le pone en relación directa con la Buena Nueva anunciada por el Señor y transmitida por los apóstoles, fe en la cual requiere ser educado e instruido, de manera que la vida nueva anunciada por el Evangelio se vuelva una realidad en la vida personal de quien vive en y de esa fe.  Dicho con el Concilio de Trento, los sacramentos desarrollan su eficacia según la disposición de quien los recibe.

Resulta claro, pues, que la Iniciación cristiana no es sólo un conjunto de ritos, sino, como bien lo presenta el Concilio (SC 10), fuente y culmen de toda la vida cristiana que apenas inicia para quien emprende este camino; y en cuanto iniciación lo es en cuanto a conocer el don recibido o por recibir, quién es el garante de ese don y cuál es la esperanza que lo acompaña, por lo tanto a quién creo y qué le creo, para transformarse en un acto consciente y personalísimo que me une con quienes compartimos esa misma fe, reflejándose necesariamente en toda una manera nueva de verse a sí mismo, a los demás, al mundo y a Dios, suscitando entonces nuevas relaciones consigo mismo, con los demás, con las realidad temporales y con Dios.  De hecho, la Evangelización, como ya dicho, mira a la celebración litúrgica y con mayor razón la que precede o acompaña la Iniciación cristiana, pues este anuncio evangélico, como toda la Palabra de Dios, encuentra su actualización más perfecta en la celebración litúrgica como palabra viva.

En pocas palabras, “la iniciación es un rito sacramental que hace ver con los ojos de la fe el misterio divino, que hace entrar en el santuario y que hace cantar la gloria divina,”
 ser iniciados en y por el Misterio de nuestra salvación (cf. AG 14), con la finalidad de adherirse no aun sistema ideológico o doctrinal sino a la persona del Hijo de Dios, Jesucristo nuestro Señor, que hecha profesión de fe, tiene en la Liturgia su lugar privilegiado, especialmente como profesión de la fe bautismal. (cf. PF 10)
Así pues, los sacramentos en general, y se puede decir en este contexto, particularmente los de la Iniciación cristiana, son sacramenta fidei,
 ya que cada sacramento es un acto de fe en la virtud salvífica del Misterio pascual, cooperando por tanto a la eficacia de la misma y a los frutos que produzca efectivamente en la vida cristiana.  Podremos efectivamente referir los tres sacramentos de la Iniciación cristiana con el “apellido” fidei, denotando este íntimo vínculo.

El Bautismo: sacramentum fidei
“Un solo Cuerpo y un solo Espíritu, como una es la esperanza a que han sido llamados.  Un solo Señor, una sola fe, un solo Bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos.” (Ef 4, 4-6)
Esta famosa cita paulina resume la intrínseca conexión que existe entre el Bautismo, la fe y la vida cristiana.  Dicho de otro modo, la fe que procede del Bautismo, el cual obrando la unión con Dios, es sello de la fe, compromiso de esa misma fe y pacto en esa fe.  Es el sacramento de la fe con que los hombres, iluminados por la gracia del Espíritu Santo, responden al Evangelio de Cristo y entran en el pacto de la nueva alianza o lo ratifican.
  Con razón pues este sacramento ha sido llamado iluminación, por la gracia de Dios, siendo así causa de la fe.
Recordando pues que la fe es no sólo una fe personal sino ante todo la fe de la Iglesia, es toda la comunidad cristiana la que tiene un rol fundamental en la celebración del Bautismo.  En efecto, el Pueblo de Dios transmite y alimenta la fe recibida de los apóstoles, llama a los adultos a la fe y educa a los niños en la misma. (cf. IC 7)  Concretamente, la comunidad cristiana ejerce su función después de la profesión de fe de los padres y padrinos, manifestando su asentimiento junto con el celebrante; de este modo, demuestra claramente que la fe en la que son bautizados los niños no es únicamente patrimonio de la sola familia, sino de toda la Iglesia. (cf. OBP 4)
Entre toda la comunidad cristiana, son los padrinos quienes de modo particular contribuirán a la perseverancia en la fe y en la vida cristiana del adulto; mientras que para el niño, representa a la familia, como extensión espiritual de la misma, y a la Iglesia, ayudando a los padres, en caso de necesidad, para que el niño llegue efectivamente a profesar la fe y a expresarla en su vida. (cf. IC 8)  Intervienen para dar testimonio de la fe del bautizando adulto así como de sus costumbre, o para profesar, juntamente con los padres, la fe de la iglesia, en la cual es bautizado en niño. (cf. IC 9; OICA 42) Su deber consistirá en explicar a su ahijado las implicaciones del Evangelio y de la fe que pretende profesar en su vida personal y social, así como ayudarlo en las dudas y crisis para permanecer fiel a las promesas bautismales; todo ello de manera especial a través de su propio testimonio de fe. (cf. OICA 43; OBP 84)
También los catequistas juegan un rol especial, ya que prestan un servicio de gran importancia para el progreso de los catecúmenos, antes y después del Bautismo, además de tomar parte activa en las celebraciones de la Iniciación cristiana.  Este rol encontrará su principal actuación en la enseñanza de la doctrina (fides quae), unida siempre al testimonio de esta misma en su propia vida. (cf. OICA 48)
En el caso de los niños, el ministerio y función de los padres es más importante que los del padrino: por su propia fe y ayudados por familiares y  la comunidad, piden públicamente el bautismo de su hijo, lo signan, pronuncian las renuncias y la profesión de fe, lo llevan a la fuente bautismal, tienen en mano el cirio encendido, son bendecido, y tras el bautismo, tienen el encargo de guiar al niño para que vaya conociendo a Dios, preparándolo para que reciba la Confirmación y para que participe en la sagrada Eucaristía.  (cf. OBP 5)
Todo lo anterior demuestra que la fe (fides quae) recibida y transmitida por la Iglesia requiere necesariamente de ministerios generales y específicos, que no sólo sigan transmitiendo esta fe (fides quae) a los neófitos, sino que también con el propio testimonio de esa fe hecha vida, pueda suscitar y ayudar al desarrollo de la fe (fides qua) en estos mismos.
Bautismo de niños
Entrando directamente al Bautismo de niños, por éstos se entiende a quienes no han llegado aún al uso de razón y entonces no pueden profesar una fe propia, por lo que son bautizados en la fe (fides quae y fides qua) de la Iglesia, fe que es proclamada por los padres, los padrinos y la comunidad presente, como representantes de la Iglesia local y de toda la Iglesia universal. (cf. OBP 1-2)  Por lo tanto, para llevar a su pleno cumplimiento este sacramento, se requiere que los niños pasen por un catecumenado post-bautismal, que tendrá su fundamento en el mismo Bautismo ya recibido, con la finalidad de llevarlos por un proceso que les ayude a captar el designio de Dios y ratifiquen entonces esa fe en que fueron bautizados. (cf. OBP  3)
El nexo entre esta fe y la liturgia bautismal se manifiesta en los distintos ritos que acompañan la celebración.  Con el rito de acogida se manifiesta la voluntad de los padres y padrinos y de la Iglesia de celebrar el Bautismo, encontrando su expresión en el rito de la signación en la frente. (cf. OBP 16)  En efecto, los padres y padrinos estarían movidos por su fe personal unida a la fe de la comunidad reunida para pedir a la Iglesia de Dios la fe para el niño por medio del Bautismo. (cf. OBP 75-76) Con esto, asumen el compromiso de que la fe que ellos profesan - en la cual el niño recibe el Bautismo - pueda convertirse efectivamente en una fe profesada personalmente por él, obligándose así a educarlos en esa fe, no sólo para que conozcan los mandamientos (fides quae) sino también para que la viva como respuesta personal (fides qua). (cf. OBP 77)  Como signo de esa fe de los padres y de la misma comunidad se traza el signo de la cruz trazado en la frente del niño. (cf. OBP 79)
La Liturgia de la Palabra tiene la finalidad de avivar la fe de los padres, de los padrinos y de todos los presentes, así como de implorar a Dios el fruto del sacramento mediante la oración común. (cf. OBP 17)  En la oración de los fieles, se pide expresamente que sus padres y padrinos sean para el niño un ejemplo vivo de fe, y que el mismo niño, tras el Bautismo y la Confirmación, habiendo crecido en esa fe, sea discípulo fiel de Cristo y testigo de su Evangelio. (cf. OBP 84)
La bendición del agua bautismal busca recordar, por una parte, las acciones de Dios, maravillas obradas a favor de su pueblo, las cuales son el fundamento de la fe en la cual va a ser bautizado el niño; mientras que, por otra parte, se pide que se vuelvan un realidad actual para el bautizando. (cf. OBP 94)
Parte del todo importante es la renuncia y profesión de fe de los padres y padrinos, como expresión también del compromiso de educarlo en esa fe para que la vida divina se desarrolle en él de día en día. (cf. OBP 93)  Posteriormente se les pregunta si quieren que el niño sea bautizado en esta fe apenas profesada. (cf. OBP 97)  Será pues en esa fe profesada, que es la misma fe de la Iglesia, en la cual el niño será bautizado.
Consecuencia del Bautismo y de la fe en la que una vez educado vivirá, es el efecto de la unción post-bautismal por la que incorporado al pueblo de la Nueva Alianza, sea miembro de Cristo sacerdote, profeta y rey, es decir, vivir las consecuencias de la fe en la cual han sido bautizados y en la que posteriormente serán educados. (cf. OBP 98)  Se dará un ulterior signo con la vestidura blanca, recordando la importancia del ejemplo de los padres y padrinos casi como condición de posibilidad para que el neobautizado pueda vivir de acuerdo a la fe y a la recién adquirida dignidad de cristiano. (cf. OBP 99)  
Al entregar el cirio encendido se dice: “A ustedes, padres y padrinos, se les confía el cuidado de esta luz, a fin de que este niño, que ha sido iluminado por Cristo, camine siempre como hijo de la luz y, perseverando en la fe, pueda salir al encuentro del Señor, con todos los santos, cuando venga al final de los tiempos.” (OBP 100)  De este modo, se les recuerda que es la luz de la fe en la cual ha sido bautizado y en la cual va a ser educado  la que ilumina su propia existencia , posibilitándolo para perseverar en ésta con su propia vida. (cf. OBP 101)  El eventual rito del Effetá recuerda el nexo indisoluble entre la escucha de la Palabra – escuchada en la Liturgia y en su posterior educación en la fe – y la profesión de esa misma fe, de palabra y de con las obras. (cf. OBP 101)
La recitación de la oración dominical es expresión de la fe en ese Dios que en Cristo se revela y nos dona la salvación. (cf. OBP 19)  La exhortación con que se invita a recitarla recuerda que el niño deberá recibir aún la plenitud del Espíritu Santo en la Confirmación y participar en la mesa eucarística, para que por fruto de esa misma fe pueda llamar a Dios padre en medio de la asamblea y vivir como tal en su propia vida; es decir, anuncia que el total desarrollo del Bautismo se encontrará necesariamente en un camino que pasa por la Confirmación para concluir con la Eucaristía. (cf. OBP 103)
Bautismo de adultos
Los adultos, quienes “habiendo oído el anuncio del Misterio de Cristo y bajo la acción del Espíritu Santo que les abre  el corazón, consciente y libremente buscan al Dios y emprenden el camino de la fe y de la conversión.”  (OICA 1)  Por lo tanto, el Catecumenado pre-bautismal se presenta como un camino de instrucción y maduración, partiendo de una fe y conversión iniciales, para luego dejar que esa fe vaya madurando para finalmente recibir la fe en plenitud por los sacramentos. (cf. OICA 6)
Precatecumenado
Antes de iniciar este camino, se requiere de un tiempo marcado por el estudio y la reflexión durante el cual pueda alcanzar una fe inicial y dé los primeros indicios de conversión. (cf. OICA 50)  El anuncio claro y decidido de Dios y de su plan de salvación realizado en su hijo Jesucristo bajo la acción del Espíritu Santo, le hace ver igualmente la promesa implícita de satisfacer todas sus aspiraciones, buscando abrir su corazón e invitándolo a la conversión y al seguimiento. (cf. OBP 9)  Es así que puede darse el despertar de la fe inicial, fides qua y fides quae, así como el don del Espíritu Santo.  Por eso, de esa evangelización, con el auxilio divino, brotan la fe y la conversión iniciales.  (cf. OICA 10)
De hecho, para la primera adhesión en la admisión al Catecumenado se dice: “Dios, que es invisible, ilumina a todo hombre y se le manifiesta por medio de la creación para que lo reconozca como a su Creador y le dé gracias.  Por eso, a ustedes, que han seguido esta luz, se les abre ahora el camino del Evangelio para que, después de estos primeros pasos, reconozcan al Dios vivo que realmente habla a los hombres y, caminando iluminados por la luz de Cristo, se entreguen de todo corazón a su designio salvador, creciendo constantemente en él.  Por este camino de la fe, Cristo los conducirá, mediante la caridad, para que obtengan la vida eterna.  ¿Están dispuestos, guiados por él, a entrar en este camino.” (OICA 76)  Se les presenta pues un camino de fe marcado por la iluminación que esa misma fe irradia sobre sus vidas, el modo de vivirlas y las consecuencias para cada uno de sus aspectos.
En el momento de la signación en la frente se les dice “Reciban la cruz en la frente: Cristo los fortalece con el signo de su amor.  Aprendan ahora a conocerlo y seguirlos.” (OICA 84)  En las signaciones de los sentidos se le dice: “Reciban la señal de la cruz en los oídos, para que escuchen la voz del Señor… Reciban la señal de la cruz en los ojos, para que vean la luz de Dios… Reciban la señal de la cruz en la boca, para que respondan a la palabra de Dios… Reciban la señal de la cruz en el pecho, para que Cristo habite por la fe en sus corazones… Reciban la señal de la cruz en la espalda, para que lleven sobre sus hombros el yugo suave de Cristo… Yo los signo a todos ustedes en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, para que vivan por los siglos de los siglos.” (OICA 85)  Mostrando así la estrecha relación entre la fe, la escucha de la Palabra y la respuesta del hombre con las palabras y con las obras, todo ello gracias a la acción de Dios, Padre-Hijo-Espíritu Santo. 
Posteriormente, el celebrante pronunciará la siguiente oración: “Padre de bondad, escucha benignamente nuestras oraciones; y a estos catecúmenos, N. Y N., a quienes hemos marcado con la señal de la cruz de Cristo, protégelos con su fuerza, para que, prosiguiendo el camino de su iniciación salvadora, puedan llegar, por la observancia de tus mandamientos, a la gloria del nuevo nacimiento bautismal. Por Jesucristo, nuestro Señor.” (OICA 87)  Con la cual se pide el necesario auxilio divino a favor de los catecúmenos que inician este camino de fe y puedan efectivamente crecer en ésta y desarrollarla para que se traduzca así en una verdadera vida cristiana; es decir, fe y obras íntimamente unidas contando con el auxilio divino.
Catecumenado
Tras estos el rito de elección, se da inicio al Catecumenado, que se convierte en un itinerario donde la gracia de Dios actúa ya eficazmente por la catequesis y la Liturgia.  (cf. OICA 14)  La primera fe (fides qua y fides quae), adquirida en el precatecumenado, la cual unida a la conversión inicial y a la voluntad de entrar en relación con Dios, les abre igualmente a una primera experiencia de la comunidad. (cf. OICA 15; 68)  Se puede entender además al Catecumenado como una acción pastoral de la Iglesia a favor de quienes han manifestado su voluntad de ser cristianos para brindarles los auxilios necesarios para que, con la enseñanza de la fe (fides quae), las celebraciones litúrgicas y la práctica de la vida cristiana, sean iniciados en los misterios de la salvación y en el ejercicio de la vida evangélica y puedan llevar a madurez su fe y su conversión. (cf. OICA 98)
De hecho, la instrucción que se debe dar a los catecúmenos abarcará todo el conjunto de la doctrina católica, con la finalidad de iluminar su fe, orientar su corazón a Dios y promover su participación activa en las acciones litúrgicas, para que así sean introducidos en la vida de la fe, de la Liturgia y de la caridad del pueblo de Dios. (cf. OICA 98-99) 
En los exorcismos menores se muestra la necesidad de la constante ayuda divina durante el Catecumenado (cf. OICA 101), por lo que se pide que Dios que: aparte de ellos la incredulidad y la duda para ser renovados en el espíritu de la fe y de la piedad (cf. OICA 114); entiendan el Evangelio y sean hechos hijos de la luz para que den testimonio de la verdad y practiquen las obras de misericordia (cf. OICA 115); afirme sus pasos y aumente su fe, para que puedan participar de los sacramentos. (cf. OICA 118)  En las bendiciones  se expresa el amor de Dios y la solicitud de la Iglesia por los catecúmenos, por lo que pide que: reciban la alegría y paz en este camino (cf. OICA 102); sean capacitados para recibir los dones de Dios (cf. OICA 122); formados en el conocimiento del Evangelio, puedan conocer y amar a Dios, cumplir su voluntad (cf. OICA 123); reciban la sabiduría y la firmeza de la fe y un sólido conocimiento de la verdad para que puedan recibir el baño bautismal. (cf. OICA 124)
Éstos tendrán lugar ordinariamente durante Celebraciones de la Palabra, con las cuales se busca “grabar en los candidatos la doctrina transmitida: ética del Nuevo Testamento, perdón de las ofensas y agravios, sentido del pecado y la penitencia, deberes del cristiano en el mundo; hacerles gustar los distintos aspectos y formas de oración; explicarles los signos, acciones y tiempos del misterio litúrgico; integrarlos poco a poco en los actos de culto de toda la comunidad.” (OICA 106) 
Durante este tiempo, los catecúmenos, alimentados con la Palabra de Dios y los auxilios de litúrgicos de los exorcismos y las bendiciones, se busca la maduración de la fe inicial (fides qua y fides quae) que manifestaron en su ingreso al Catecumenado; que en síntesis, serán cuatro los medios para lograrlo: catequesis para el conocimiento de la doctrina y mandamientos junto con la vivencia íntima del Misterio de salvación, práctica de la vida cristiana como testimonio de esa fe que va madurando - participando ya, por la fe, del misterio de la muerte y resurrección, pasan del hombre viejo al hombre nuevo, perfecto por su unión con Cristo  -, acciones litúrgicas especiales de purificación y bendición, testimonio de vida y profesión de fe.  Su duración dependerá de la gracia de Dios y además de la respuesta de fe traducida en actitudes por parte del catecúmeno. (cf. OICA 18-20)  En efecto, al entrar en el catecumenado, ha pedido la fe a la Iglesia. (cf. OICA 75)  De este modo, para cuando llegue al tiempo de la elección, contarán ya con una fe iluminada y una voluntad deliberada de recibir los sacramentos de la Iniciación. (cf. OICA 134) 
Se puede ver cómo el Catecumenado se presenta como un itinerario que permita el crecimiento en la fe (fides quae y fides qua), con el necesario auxilio de Dios, donde las celebraciones litúrgicas formarán parte indispensable de este proceso, siendo, por una parte, expresión de la fe y conversión iniciales y, por otra, signo de la ayuda de Dios.
Elección – tiempo de purificación/iluminación
Antes de llegar al rito de la elección, se requiere dar testimonio de que, habiendo escuchado fielmente la Palabra de Dios en el seno de la Iglesia, han comenzado a vivir conforme a la Palabra recibida, según los criterios de la fe,  y han participado en la vida y en la oración de la comunidad, por lo que se les exhorta a que prometan fidelidad al Señor, permanezcan fieles a su llamamiento y luchen por alcanzar la plena realización de la elección. (cf. OICA 144-147; 23)  A partir de este momento son llamados “iluminandos” porque se buscará iluminarles con un conocimiento más profundo de Cristo, de manera que por el Bautismo sean efectivamente sumergidos en la luz de la fe. (cf. OICA 24) 
El tiempo que viene tras la elección, tradicionalmente durante la Cuaresma, será un tiempo de iluminación y purificación, para que puedan ser agregados a la Nueva Alianza por su fidelidad a la vocación que han recibido y en conformidad a la fe que han madurado. (cf. OICA 149) 
Este tiempo estará marcado también por celebraciones litúrgicas.  Para los escrutinios se les pide que hayan alcanzado un profundo conocimiento de Cristo y de la Iglesia. (cf. OICA 155) Con el exorcismo mayor se busca que sean fortalecidos en su itinerario espiritual y abran sus corazones para recibir los dones del Salvador. (cf. OICA 156)   Es así que con los escrutinios se busca despertar el deseo de purificación y de redención en Cristo, instruyéndoles en el misterio del pecado para ser liberados de sus consecuencias presentes y futuras. (cf. OICA 157)   Más aún, las oraciones de los exorcismos se basaban en la fe de los mismo elegidos. (cf. OICA 164)  De hecho, por esta fe se pide que lleguen, libres de los engaños, a la verdad para ser hijos de la luz, dando testimonio de esa fe. (cf. OICA 171)  Nuevamente se resalta nuevamente la necesidad de una fe, madura para este momento, y de la necesaria ayuda divina, expresadas y simbolizadas ambas a través de los ritos litúrgicos que acompañan este tiempo.
Entre estas celebraciones litúrgicas, además se encuentran las entregas de las más antiguas síntesis de la fe y de la oración, como un recuerdo gozoso de las maravillas de Dios y como fuente de fe y alegría, que les mueve a llamar a Dios como Padre. (cf. OICA 25)  En la entrega  del símbolo se les exhorta a que escuchen y reciban las palabras de la fe por la cual recibirán la justificación, pidiendo a Dios que abra los oídos de sus corazones, él que es fuente de la luz que les dé la verdadera ciencia, la firme esperanza y la santa doctrina, y así reciban el Bautismo. (cf. OICA 186-87)  Al entregarles el Padre nuestro, se pide que Dios les aumente la fe y el conocimiento. (cf. OICA 192)  
Posteriormente, cuando llegue el momento de recitar el Símbolo recibido, se exige que habiendo acogido el designio de amor de Dios, confiesen su fe con los labios y el corazón y la cumplan con su voluntad. (cf. OICA 198)  Luego, con el rito del Effetá se implora que con su vida pueda proclamar la fe que ha escuchado. (cf. OICA 202)
Bautismo
Finalmente, por los sacramentos de la Iniciación, “es decir, el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía… los elegidos, liberados del pecado, son agregados al pueblo de Dios, reciben la adopción de hijos de Dios, son introducidos por el Espíritu Santo a la prometida plenitud de los tiempos y por el sacrificio y banquete eucarístico saborean de antemano el Reino de Dios.” (OICA 27)
El Bautismo se prepara con la bendición del agua y la profesión de fe, que se relacionan íntimamente con el rito del agua. (cf. OICA 28)  Por la bendición del agua se invoca a Dios, se recuerda el Misterio de salvación, de modo que el agua recibe su valor de signo de fe y se proclama la actual realización de ese Misterio. (cf. OICA 29)  
En la renuncia/profesión de fe manifiestan su fe viva (fides qua y quae) en el Misterio pascual que ha sido apenas conmemorado en la bendición del agua y que será proclamado una vez más en las palabras del Bautismo; en efecto, sólo se salvarán si se acercan libremente al don de Dios y lo reciben con fe (fides qua fundada en fides quae).  Esta fe, cuyo sacramento reciben, no es sólo la fe de la Iglesia, sino también su propia fe personal y viva, por lo que en esta renuncia/profesión realizan una alianza personal con Cristo, renunciando al error y adhiriéndose al Dios verdadero (cf. OICA 30), según la afirmación de Tertuliano al usar el término sacramentum.  Así pues, en la profesión de fe indican su voluntad madurada en el tiempo del Catecumenado de sellar con Cristo esta alianza nueva y eterna: son bautizados en esta fe que han abrazado y que es transmitida por la Iglesia. (cf. OICA 211)  La unción prebautismal, colocada entre las renuncias y la profesión de fe, indica la necesidad de la ayuda de Dios para que el bautizado pueda dar valerosamente el paso de la profesión de fe y conservarla en su integridad durante toda su vida. (cf. OICA 212)
Habiendo proclamado con fe viva el Misterio, participan en ese misterio por medio del baño del agua – iluminados en y por el Misterio. (cf. OICA 31)  El baño significa la participación por el misterio en la muerte y resurrección de Cristo, por la cual, “los que creen en su nombre mueren al pecado y resucitan para la vida eterna.” (OICA 32)  
Al entregarles el cirio encendido se les dice que: “unidos a Cristo, han sido hechos luz.  Caminen siempre como hijos de la luz, para que, perseverando en la fe, puedan salir al encuentro del Señor con todos los santos cuando él venga en su gloria al final de los tiempos.” (OICA 226)  Esto es, será a la luz de la fe que ellos serán capaces de llevar una vida verdaderamente cristiana, como hijos de la luz, según los criterios que esa misma fe les marca.  En esta misma línea se inserta la vestidura blanca, símbolo de su nueva dignidad de cristianos y compromiso de vivir como tales. (cf. OICA 33; 225)
Confirmación: perfectio fidei
Con la Confirmación se muestra la relación entre la misión del Hijo y la efusión del Espíritu Santo, como también la unión entre los sacramentos por los cuales ambos junto con el Padre vienen a los bautizados. (cf. OICA 34)
Por la Confirmación, la fe que ligada al Espíritu Santo lo está también al sacramento que lo dona, los bautizados avanzan por el camino de la Iniciación cristiana, configurándose más perfectamente con Cristo y fortaleciéndose con su poder para dar testimonio de Cristo y edificar su Cuerpo en la fe y la caridad. (cf. OC 1-2)  Se puede decir por eso que es la perfección de la fe que se interioriza espiritualmente y se expresa en una vida más auténticamente cristiana, llevando la fe hasta sus últimas consecuencias existenciales. (cf. OICA 229; OC 24; 47)  
En el caso de los niños, se requiere que sean ayudados oportunamente por una formación catequética; de hecho, al pueblo de Dios corresponde principalmente preparar a los bautizados para recibir el sacramento de la Confirmación, para que así puedan llegar a la plena iniciación cristiana; esto es, el catecumenado post-bautismal (cf. OC 3; 23; 46)  El padrino, para el niño, tendrá la función de ayudarlo en esta formación para que pueda cumplir fielmente las promesas del Bautismo, según el Espíritu Santo que recibe en la Confirmación. (cf. OC 5; 12)
A fin de cuentas, la Confirmación, por su íntima conexión con el Bautismo y en su calidad de perfección de la fe, requiere precisamente una fe madurada, sea por un catecumenado pre-bautismal para los adultos, sea por un catecumenado post-bautismal para los niños.  Esa fe, que no puede ser – una vez más – sólo personal, sino que se inserta en la fe de la comunidad eclesial, requiere por lo tanto de una estrecha participación de la Iglesia, en la persona del catequista así como en la del padrino, quienes ejercen un verdadero ministerio de garantes de la fe del candidato y de testigos de la fe de la Iglesia para el mismo.
Desde el punto de vista ritual, la monición para la imposición de las manos recuerda que este gesto evoca el don del Espíritu Santo, como “transmisión de un poder o de una fuerza o de unos derechos”, con la finalidad de que puedan ser fortalecidos con la abundancia de sus dones y consagrados por su unción. (cf. OC 9; 26-27; OICA 229)  Y como el mismo ritual lo presenta, existe una estrechísima relación entre el gesto de la imposición de las manos y la unción con el Crisma, que significa el efecto del don del Espíritu Santo, que le configura más perfectamente como Cristo y le confiere la gracia del olor de las buenas obras. (cf. OC 9; 24; 29; 47)  Esta efusión del Espíritu Santo incluye necesariamente el don sobrenatural de la fe, en la cual se pide permanezcan arraigados y de la cual hagan den testimonio con su propia vida. (cf. OC 24; 35; 40; 47; OICA 229)  Este don del Espíritu requiere necesariamente la libre adhesión personal (fides qua) sobre la base de la fe apostólica transmitida por la Iglesia (fides quae), todo lo cual encuentra su expresión ritual en la renovación de los compromisos bautismales. (cf. OC 24-25; 47-48)
Eucaristía: mysterium fidei
Finalmente, la Eucaristía es mysterium fidei, en la cual se transmite la fe de toda la Iglesia.  Para llegar a participar de este sacramento, se necesita todo un crecimiento de fe en un Catecumenado pre o post-bautismal; dicho de otro modo, se necesita creer para acercarse y comer el banquete eucarístico.  Esta fe se requiere para que, participando del sacrificio eucarístico, lo ofrezcan junto con el sacerdote, como sacrificio a Dios por la salvación propia y de todo el mundo y nutriéndose de él como alimento espiritual, en una íntima conexión entre fe y piedad. (cf. MF 1)  En efecto, es “el memorial de su muerte y resurrección: sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad, banquete pascual, en el cual se come a Cristo el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de gloria venidera.” (SC 47)  Tanto que “no se puede percibir con los sentidos, sino sólo con la fe, la cual se apoya en la autoridad de Dios.” (MF 3)  
En la Eucaristía se realiza el sacrificio de la Nueva Alianza que había sido sellado en los sacramentos del Bautismo y la Confirmación.  De hecho, la Eucaristía, que es “fuente y cima de toda la vida cristiana,” (LG 11)  se constituye necesariamente como la culminación de todo el iter iniciático sacramental.  Así, por la comunión eucarística se nos comunica el Espíritu, acrecentando en nosotros ese Don, infundido ya en el Bautismo e impreso como sello en la Confirmación. (cf. EE 17)  
La Eucaristía es pues plenitud de la Iniciación cristiana, pues es el punto de referencia de todo este camino, en orden a la Eucaristía somos bautizados y confirmados: por el Bautismo nos configuramos con Cristo (cf. LG 7), nos incorporamos a la Iglesia y nos convertimos en hijos de Dios, es la puerta para todos los sacramentos, con él se nos integra en el único Cuerpo de Cristo, pueblo sacerdotal; pero es el sacrificio eucarístico el que perfecciona en nosotros lo que nos ha sido dado en el Bautismo, ya que los dones del Espíritu Santo se dan para la edificación del Cuerpo de Cristo y para un mayor testimonio evangélico en el mundo.  Dicho de otro modo, la Eucaristía, llevando la Iniciación Cristiana a su plenitud, hace que los bautizados, habiendo sido promovidos al sacerdocio real, participen activamente en la oración común y en el sacrificio de la Nueva Alianza, manifestando plenamente el espíritu de filial recibido en el Bautismo y sellado en la Confirmación, para que, nutridos con el Pan de vida y el Cáliz de salvación, confirmen los dones recibidos y gusten la prenda de la vida eterna. (cf. OICA 36; Sac. Car. 17)
La Eucaristía, “misterio de fe por excelencia,” se presenta entonces como “el compendio y la suma de nuestra fe.” (Sac. Car. 6)  Esto es cierto a tal punto que la fe de la Iglesia que es esencialmente fe eucarística y se alimenta de modo particular en la mesa de la Eucaristía, haciendo de la fe y los sacramentos dos aspectos de la única vida de la Iglesia: la fe que suscita el anuncio de la Palabra de Dios se alimenta y crece en el encuentro de gracia con el Señor resucitado que se produce en los sacramentos. (cf. Sac. Car. 6)  Por lo tanto, no se trata sólo de una culminación ritual, sino precisamente de todo un camino de crecimiento en la fe, que incluye no solamente los sacramentos de la Iniciación Cristiana sino también el Catecumenado pre o post-bautismal.
Así, ritualmente, la participación en este sacramento acrecienta la fe recibida, la potencia y la lleva a su plenitud en la vida cotidiana, de manera que se pueda obrar por la caridad, tal como se pide en las diferentes oraciones eucarísticas: “…te ofrecemos, Dios de gloria y majestad, de los mismos bienes que nos has dado, el sacrificio puro, inmaculado y santo: pan de vida eterna y cáliz de eterna salvación.” (OM 92)  “Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo.” (OM105)  “Te ofrecemos, en esta acción de gracias, el sacrificio vivo y santo. Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, y reconoce en ella la víctima por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, para que, fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu.” (OM 113)  “Te ofrecemos su Cuerpo y su Sangre, sacrificio agradable y a ti y salvación para todo el mundo. Dirige tu mirada sobre esta Víctima que tú mismo has preparado a tu Iglesia, y concede a cuantos compartimos este pan y este cáliz, que, congregados en un solo cuerpo por el Espíritu Santo, seamos en Cristo víctima viva para alabanza de tu gloria.” (OM 122)  En efecto, en la Eucaristía “se tiene la cumbre, tanto de la acción por la cual Dios, en Cristo, santifica el mundo, como la del culto que los hombres tributan al Padre, adorándolo por medio de Cristo, Hijo de Dios, en el Espíritu Santo.” (IGMR 16)  Se busca así que, en ella, toda la asamblea obtenga con más plenitud los frutos, especialmente a través de la consciente, activa y plena participación de todos, participación que requiere ser ferviente en la fe, en la esperanza y en la caridad, según las mismas exigencias del Bautismo. (cf. IGMR 17-18)
Finalmente, por la mistagogia - que no debiera ser sólo para la Iniciación cristiana de los adultos - progresan en una más profunda comprensión del Misterio: a través de fides quae aumentan su fides qua; de este modo, lograr una traducción a la práctica vital, por la mediación del Evangelio, la participación en la Eucaristía y el ejercicio de la caridad.  (cf. OICA 37)  La participación en los sacramentos da una comprensión más completa y fructuosa de los misterios cristianos: renovados en su corazón, recibido el Espíritu Santo, gustado la bondad del Señor, acrecentando su ejercicio del vivir cotidiano; obtienen un  nuevo sentido de la fe, de la Iglesia y del mundo. La nueva participación en los sacramentos ilumina la comprensión de la Escritura y aumenta el conocimiento del hombre y redunda en experiencia de vida comunitaria. (cf. OICA 38-39)
Conclusión
Así pues, se debe tener siempre presente que la Iniciación cristiana es un camino de conversión que se debe de recorrer con la ayuda de Dios y en constante referencia a la comunidad eclesial. (cf. Sac. Car. 19)
Los sacramentos de la Iniciación Cristiana hacen surgir la fe – initium fidei -, la hacen pasar por un camino de crecimiento – perfectio fidei – y la alimentan continuamente de mano de la Iglesia reforzándola en la participación del Misterio de la Salvación – mysterium fidei.  Dicho de otro modo, la fe es necesariamente sacramental, pues surge en los sacramentos, crece y se alimenta de ellos, permitiendo llevar una vida conforme al Espíritu donado y en consonancia con la fe recibida.

Con los lineamenta del pasado sínodo sobre la Nueva evangelización, se pude decir: “La confrontación ha encendido una reflexión teológica y pastoral que, teniendo en cuenta las peculiaridades de los diversos ritos, es capaz de ayudar a la Iglesia a encontrar una reestructuración compartida de las propias prácticas de introducción y de educación en la fe. La cuestión del orden de los Sacramentos de la iniciación es emblemática a este respecto. En la Iglesia hay diferentes tradiciones. Esta diversidad se manifiesta en modo evidente en las costumbres eclesiales orientales, y en la misma praxis occidental, en lo que se refiere a la iniciación de los adultos, respecto de la iniciación de los niños. Dicha diversidad encuentra una ulterior acentuación en el modo según el cual es vivido y celebrado el sacramento de la Confirmación…  El campo de la iniciación es verdaderamente un ingrediente esencial del mandato evangelizador. La “nueva evangelización” tiene mucho qué decir a este respecto: es necesario, en efecto, que la Iglesia continúe en modo fuerte y determinado esos ejercicios de discernimiento actualmente en acto, y al mismo tiempo encuentre energías para entusiasmar nuevamente a aquellos sujetos y aquellas comunidades que muestran signos de cansancio y de resignación. El futuro rostro de nuestras comunidades depende mucho de las energías investidas en esta acción pastoral, y de las iniciativas concretas propuestas y realizadas en vista de una reconsideración y de un nuevo lanzamiento de dicha acción pastoral.”
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